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PUERTO DE CABOTAJE. 


cestados nombres de mujer, evocadores de pretéritos ensueños, 
. N-2—S . , edad 
e , a » divinidades marinas, de las que llaman al navegante hacia o 
que es donde siempre cantan las sirenas. 


cc ÓÉÓÉÓÉ£QKHhe«ee 


PA%A comprender el carácter uconl Er Busca de la Esencia de lo Uruguayo 


EZ LAS 5 UPERVIVENCIAS DEL ESPIRI TU | 


truyendo a lo largo de la historia. Como 
las rocas metamórficas, está compuesto 


por sucesivas capas de sedimentos cultu. por la naturaleza; su apetito ciclópeo se volvió con su aéreo abrazo a los hombres Se vivía al día, como los lirios de 1 
rales que fueron atravesados por el múscu- ceba con el caudal humano de los terri- desgajados del antiguo tronco tradicional, E. angelios, y nadie mentaba a los mercs 
lo ígneo de las guerras civiles y sometidos  torios que la circundan. los empujó hacia la aventura, hacia los Ceres del templo ni a los filisteos de 1 
a la presión de. tradiciones superpuestas. Montevideo no escapa a este destino. paraisos del ganado, hacia las colinas del costa. 

No podemos, por lo tanto, hablar de un Crece sin cesar Y Crea problemas econó- estómago colmado y de la libertad ab- Cuando se organiza la explotación pe 
carácter nacional invariable deste la in. micos, sociales y urbanísticos cada vez  soluta. Cuaria e la Banda Oriental y se instalar 
fancia de nuestro pueblo, sino de la ela- — más complejos. Al incorporarse formas de Toda esa gente ecuestre fue forjando, las primeras estancias en la aurora de 


boración de un Carácter que culmina €n — vida campesina a su sistema cosmopolita en el borrador de la nacionalidad, una siglo XVI, comienzan a delinearse dos 
nuestros días con una serie de rasgos que las desvirtúa o anemiza en su faz cultu- forma especial de interpretar ej mundo, modalidades económicas y se definen, aun 


los tiempos futuros Se encargarán de acen. ral, pero no las anula totalmente, En co- Una filosofía yitaj cuyo filón secreto toda- que no ostensiblemente, dos clases sociales, 
tuar, transformar o sus*ituir por otros, rroboración de este aserto, señalo un solo vía aflora en el Uruguay contemporáneo, Los grandes Propietarios de la tierra y los 
Dos períodos fundamentales se advier- y convincente Caso: el de la actual caren- Unos eran corambreros, otros deserto- proletarios rurales inician su carrera. Log 


len en la forja de la nacionalidad urugua- Cia de carne. Montevideo tiene casi un res, otros contrabandistas, otros mozos unos serán en el futuro los amos del país, 
ya: el período de la Primacia del campo millón de habitantes eminentemente car- “desgaritados” que preferían los azares de el patriciado terrateniente, los señores feu- 
y el período de la Principalía de la ciudad, nivoros y así lo atestiguan los espanta- Una existencia errante al ritmo monótono dales poderosos, los renitores de la aristo- 
No es éste un fenómeno privativo de nues- dos estadigrafos de la F. A. O El antiguo y Opaco de la villa colonial. Acampaban cracia urbana enemiga de Artigas y Rivera, 


surco campesino, del dinero sobre la eco- fideos y polenta levantada por la inmi- volvían a detenerse en un campamento ante la muerte, la bota de potro y la fi- 


nomía natural, de la inteligencia sobre la gración italiana. No hay cocina más des- Provisional para corambrear o carnear a delidad fisiológica, “la tripa de la patria” 
fuerza, del liberalismo sobre el tradicio- amparada que la Uruguaya; si no dispo- gusto; emprendian nuevamente su deam- —la expresión es de Alfredo Lepro— y el 
nalismo, del mundo “desencantado” de la nen de carne en abun7ancia, nuestras — bular de criaturas sin reposo duradero y ciego relámpago de la libertad. 

polis— según la expresión de yon Martin amas de casa naufragan lastimosamente en sin raíz profunda. Patrones y peones no se diferencian al 
(Sociología del Renacimiento, México la incompetencia culinaria. Así se fue delineando el espíritu andarie- Principio. El género de vida ganadero los 
1946, pág. 17)— sobre la fervorosa comu- El actual perigeo de la carne obedece go del gaucho futuro y la inquietud meta- empareja con su denominador común. No 
nidad aldeana. a dos razones, ausentes de los encon'ra- física del espíritu nacional. No sabemos hay ostentación ni aparente opulencia en el 


Este fenómeno se repite, en virtud de dos argumentos que esgrimen los gober. esperar, el aburrimiento nos empuja a los solar pecuario, Basta Comparar este tipo de 
las características que asumió la conquista nantes, los ganaderos y los matarifes del caminos, corremos como el viejo faenero existencia con la de los señores de las Ca- 


y colonización del Nuevo Mundo, en las meat belt”. La Primera es demográfica: tras las pieles pintadas de las quimeras sas Granes de los Ccanaviais brasileños pa. 
tierras de América Latina: los siglos XV Montevideo es una ciudad monstruosa en galopantes, resbalamos sobre la superficie ra advertir que se trata de dos mundos ab- 
y XIx corresponden a la vigencia del proporción al caudal de habitantes de la de las cosas sin plan racional ni preme- solutamente distintos, Nuestro campo no 


feudalismo y el XX al despertar renacen. República. La segunda es antropológica: ditado designio, Padecemos de claustro- conoce los ejércitos de esclavos, no disfruta 

tista y plutocrático de las ciudades. Actual- los uruguayos somos devoradores Je carne fobia, de horror loci. Nos sobrecoge el es. ningún mvelle bienestar, ignora el lujo. En 

mente estamos viviendo una revolución por tradición cultural y no nos resignamos fuerzo metódico, el estudio sedentario y la Banda Oriental se vive espartanamente, 

sin precedentes, La ciudad se adueña del a cambiar de régimen alimenticio, sedimentario. Preferimos el orador al in- La vivienda es modesta: la vestimenta, ca- 
é se vestigador, el nómada espiritual al farero 

todas las regiones del orbe; sy impacto E iluminante y 

desorganiza las culturas rítmicas acunadas La nacionalidad uruguaya se forjó en El hombre de a caballo no tenía inte- 


el campo. a" Por la tierra. La Propiedad inmobilia- 

Después de la fracasada Cperiencia de ia era asunto de gringos. El, desaprensi- 
las reducciones sorianas en el primer cuar- vo y fantasioso, buscaba solamente los ga- 
to del siglo XVII, el territorio de la Banda nados. Despreciaba el menester paciente 


tes LOs Eanaderías, en una guarida 7% la dotada va Por razones de dignidad 
tes sin freno ni frontera, sin ley ni rey, vertebral al erguido jinete, y esta dieta 
sin sanción ni obligación. No eran euro- no era propia de los devoradores de car 


Con el los solares cuyanos, de las TEVE Du e os tambié » 

o Ctd A a a Si 
ama mundial. guaraníes unos y descendientes de euro os descendientes de aquella gente: trona- 
TRICOFERO chil, erre el solar de las cu. carmcítrimos el rumboso y despreocansa, 
comas Imisrurándolas con las del charros ¿Carpe diem” al sacrificio y lay economías, 

BARRY | Siempre en pie de guerra, las semillas yo- a la hucha y la morigeración. 
) Proporcionará % 5u cuero ca- | de la razas. Los hijos y mietos de ¿Para qué iba a pensar en el porvenir 
f belludo una grata sensáción europeos habían perdido, en el rudo bur- el caballista de las cuchillas si el alimen- 
de pulcritud y frescura, impar- | ladero de la soledad y en el ejercicio de to era gratuito, si la vivienda brotaba co- 


tiendo a su cabellera un bri. 
llo y sedosidad distinguidos. 


viviendas del antepasado Portugués y ex. cesidades? 
pañol sobrevivieron en el regazo bárbaro No tenía ob realmente, la angustia. 
Combate la caspa y | del campo americano Se olvidaron las ar- da previsión de] europeo, secular hormiga 
»igoriza el cabello tes menores y las estrategias inmemoria- labriega al Para la mala esta 
Amd les de las Pequeñas agrarias ción. La naturaleza no se recogía en el 
| que medraban Penosamente en la no como en el Viejo Mundo El cli- 


castellana o en las dehesas extremeñas, Ma era benigno, Pese a sus variaciones 
El viento Pampero con olo; a tolderías irritantes Un hoy gozoso cubría con su La supervivencia del orgaho ecuestre obliña al jj 
] indígenas, erizado de lanzas y Peligros, en. Torada aureola las sombras del Porvenir, 2 mantener el caballo ea mejores condiciones Í e 
o ad 


que las del Propio dueño, 


si monástica: la dieta, abundante pero mo- 
nocorde. Carne, mate, cuero, caballos, lan- 


tarras forman el menguado reper. 
E dos ganaderos del sur. En cambio, 


los ingenios del Brasil azucarero, tan bien 
descritos por la pluma magistral de Gilber- 
to Freyre, prohijan una aristocracia rural 
refinada y esclavista que goza las preben- 
das del oro, la gracia de la porcelana y las 
delicias de un harén africano. 

E' espíritu pecuario del. clan ecuestre 
sobrevive aún en ciertos estratos del carác- 
ter nacional, 

La mentada haraganería criolla, que ya 
estudiamos en un ensayo anterior, forma 
el pedestal sobre el que se yerguen nues- 
tros defectos y flamean nues ras virtudes. 
El amor físico con las indias, la ausencia o 
fugacidad de la vida hogareña, y el deam- 
bular geográfico y genésico del hombre en- 
gendraron un sentimiento Je desprecio por 
la “china”, un donjuanismo payadoresco, 
una subvaloración de la mujer que va des- 
de el zarpazo a la misoginia. La mujer, a su 
vez, libre y ardiente, eligió al principio el 
hombre según su voluntad y hubo de acep- 
tarlo luego, cargada de hijos, por necesi- 
dad. Las reales hembras de la Tierra Pur- 
púrea de Hudson y las ajadas madres del 
rancherío contempráneo, ilustran el pasado 
y el presente de un sexo injustamente yi- 
lipendiado. 


GANADERO 


El trofeo de las trenzas cortadas “rente 
al cuero” se transforma en el freudiano la- 
mento del tango novecentista. El vengador 
campesino, convertido en -“compadrito” ur- 
bano, llora la traición de la “paica”, e in- 
capaz de alejarse con el elegante desdén 
del gaucho, venga la afrenta asesinando a 
una desgraciada mujer o soltando a los 
cuatro vientos sus cuitas líricas de “cocu” 
arrabalero, 

La mujer, botín de los fuertes y juguete 
ratonil Ael gato machuno: he aquí los man- 
damientos de la erotología rural; he aquí 
también las convicciones que mueven al 
hombre de presa cuidadano, al merodeador 
Ge esquinas, al impenitente tenorio rio- 
platense. 

La lucha contra el animal y el semejante 
afiló en el pretérito los impulsos agresivos 
del paisano orien“al. Y el duelo criollo fue 
su secuela inevitable. Por una palabra más 
fuerte que otra, por una mirada demasiado 
prolongada, por la obligación de sustentar 
un prestigio de guapo ante el varón fo- 
rastero, por cien causas nimias fundamen- 
tadas en el subjetivo imperio de la ofen- 
sa personal y de la hombría agraviada, 
nuestros paisanos se acuchillaron sin asco 
ni lástima a lo largo de la historia del 
coraje nacional. 

La costumbre del dueto criollo transpu- 
so los umbrales urbanos y se afincó en la 
mentalidad oblicua del “taita”, del perdo- 
návidas de conventillo, del matasiete de lu- 
panar. Y hoy mismo, algo depurado el al- 
bañal montevideano de esos híbridos ca- 


de un ayer épico y ocioso. 


nallescos, la crónica roja del interior nos 
ofrece semanalmente, por no decir diaria- 
mente, el relato de lances singulares, de ta- 
jOs, puñaladas y redaños al sol. 

La lidia colectiva contra el indio, con- 
tra el cuatrero, contra el godo y contra el 
hermano de sangre y rival de divisa, creó 
en el campo pecuario el esprit de corps de 
la montonera. El criollo individualista, aris- 
co y soberbio, dinamizado y aglutinado por 
el grito de los caudillos, formó escuadrones 
de lanceros, sintió el es'remecimiento plu- 
ral de las multitudes guerreras, se grega- 
rizó en los vivacs nocturnos y en las car- 
gas de caballería cumplidas bajo la luz des- 
piadaa del heroismo. 

Estas formas de acción conjunta, degra- 
dadas y desvirtuadas, generaron en las ciu- 
dades el espíritu de patota. La patota es, 
un producto típicamente rioplatense, al 
igual que la guaranguería, apenas soslaya- 
da por el análisis de Ortega y Gasset. Esta 
temible floración del instinto agresivo se 
ejerce por intermedio de un £”upo, gene- 
ralmente juvenil, sobre quien está en infe- 
rioridad de condiciones para enfrentarlo. 


Este es el cantor antepasado, venerable testimonia 


La cobardía y la irresponsabilidad mueven 
a la patota. El patotero, sumergido en el 
seno irracional de la cofradía agresiva, 
pierde toda noción de dignidad humana y 
olvida sus escalas de valores personales 
para convertirse en un engranaje más de 
la pandilla delincuente. 

Otra de las herencias del hombre ecues- 
tre es la pasión del juego, el daemonium 
ludicus 

El dinero no significaba absoluiamente 
nada para los primitivos integrantes del 
claz pecuario, Ni la habitación mi la pi- 
tanza eran obtenidas por un proceso finan- 
Ciero sino que b.otaban naturalmente del 
áspero tronco del árbol campesino. Una 
economía apropiativa y colectivisia regía 
la vida de la estancia cimarrona y los pa- 
tacones ganados por el paisano, con ser 
muy pocos, eran dedicados integramente 
para sostener las actividades lúdicas. El 
monte, las pencas, la taba y las riñas de 
gallos se encargaban de liquidar las parvas 
ganancias de una población que tenía la ba- 
rriga llena, techo seguro y ocios abunlan- 


Y estos son los cantores ciudadanizados, los músicos de feria, los remedos 
del payador oriental. 


tes. El juego es, por lo tanto, en el Uru- 
guay, un vicio tradicional y democrático 
El pobrerío de las ciudades ahorra en alí- 
mentos y se aprieta el cinto el día que hay 
jugada de quinielas. Las instalaciones po- 
pulares de los hipódromos, colmadas de 
aficionados gesticulantes y sudorosos, des- 
virtúan en el paralelo de Montevideo que 
las carreras sean un deporte de reyes para 
instalarlas en el román paladino Ae la 
pasión popular. Los ingleses son amigos de 
las apuestas cruzadas entre dos jugadores; 
los ríoplatenses jugamos en rebaño, po” 
seídos por un furor esperanzado, sacu- 
didos por una fiebre ancestral. 

El tahur montaraz, trasmutado en “capi- 
talista”” citadino, ya no luce rastras de on- 
zas áureas sobre la riñonada ni uñas de ga- 
vilán en la mano experta, pero continúa 
saqueando Con sonrisa profesional los bof- 
sillos y las ¡lusiones de un pueblo que con 
religioso empeño contribuye al manteni- 
miento y dignificación de una herencia per- 
niciosa. 

Otro de los rasgos Jel carácter nacio- 
nal derivados del espíritu ganadero, es la 
picardía criolla. Lo trataremos con deten- 
ción cuando lo comparemos en un futuro 
ensayo, con la guaranguería urbícola. Un 
mecanismo de defensa se convierte en un 
complejo de inferioridad; la “agachada” 
campesina se desvirtúa al transformarse en 
psicopatología urbana. Pero no nos adelan- 
temos. 

El legado del trasfondo pastoril de nues. 
tra nacionalitad puede resumirse polariza- 
do en dos categorías, negativa la una y po- 
sitiva la otra. 

Por un lado se definen el espíritu de im- 
previsión, la carencia de una cultura ma- 
terial ricamente articulada, la pobreza fol- 
klórica, el desprecio por lo femenino, el 
donjuanismo, la exaltación desmesurada 
del coraje, la pasión por el juego, el ins- 
tinto de agresividad, la xenofobia, la fe en 
los valores musculares y masculinos, la “ca- 
chada” sobradora del ignorante o del cí- 
nico, la haraganería propicia al fuelle 4el 
bailongo, al amor fácil, a la “tristeza ma- 
tera” dibujada en dos trazos certeros por 
Juan J. Fló. 

Por otro lado, se precisan el sentimien- 
to del honor, el amor a la libertad, la vo- 
cación heroica, el desprecio 1 flisteísmo y 
al mercantilismo, el ademán generoso. la 
lealtad desinteresada, la efusión hospita- 
laria y cordial. 

Pero a estos carac*eres hay que comple- 
mentarlos con los de la inmigración agrí- 
cola y los de la burguesía ciudadana. Sólo 
así surge la síntesis del espíritu nacional. 
El tema es a un tiempo arisco y jugoso. 
Seguiremos asediándolo e hincániole 


diente Daniel D. VIDART. 
Especial para EL DIA. 


El monumento ESPAÑA AL URUGUAY, visto de frente. 


elieve representativo del espíritu hispano. 


"AL URUGUA Y 


buena disposición de todos cuantos de una manera u otra hon 
estado vinculados al propósito de levantar este monumento, que expresa, entre mu- 
bo 3 E* día 12 de octubre, fecha de América, será inaugurado en la plazoleta de la con chas cosas, la gratitud y el reconocimiento de los españoles 
— junción de la Avenida Agraciada con la calle Galicia, el monumento que los libremente, y pr 


A 


veces he pensado en una se- 
rie de itinerarios de España que pu* 


UN LIBRO 


Pero si aún quedan espíritus viajeros en 
el mundo, es seguro que en parte alguna 
de ningún continente encontrarán la frui 
ción de recorrer, a lo largo de las serra- 
nías, de los desiertos, de las cuencas y de 


A A 


Toda España, la pasada y la viva, la 
de ahora y la de lo futuro, está en ese 
viaje que sólo pueden hacer los verda- 
deros viajeros, los que, como las golondri- 
nas y las cigiieñas, no saben exactamente 
dónde van y Por eso van a todas partes; 
no los turistas, los del horario fijo y el 
Parador, los que llegan exactamente a ca- 
da sitio pero no van a parte alguna. 

Acaso entre los que me lean habrá al- 
guno de los muchos hombres que, hoy, se 
sientan aburridos de los libros que salen 
cada día de las prensas y se Neva el hu- 
racán de la fugaz actualidad. Le habrá di- 
cho el librero que las novelas han pasado 
de moda y no se leen ya. Leerá, entonces, 
los tremendos libros de sociología, los del 


pResch-” 


tonces ¿qué hacer? Hay un recurso, Ir a 
los puestos de los libros viejos y buscar 
no las obras de Victor Hugo, de Emilio 
Zola o de Tolstoi, sino los volúmenes sin 
gloria, los que, de cierto, no figurarán en 
las antologías. Poraue es en ellos. en mu- 
chos de ellos, donde está, a veces, el alma 
entera de una é más que en los es- 
critos de los hombres famosos. 


vez me interesara este mucho más. Lo 
mismo pasa con los libros. Y hay uno, no 
desconocido, pero tampoco celebrado, que 
«Acaso los rebuscadores de las librerías de 
viejo hayan tenido alguna vez en la mano 
sin suscitar su interés. Se titula así: “Me- 


y en la portada está pintado un vaporcillo 
de ruedas que el brigadier confió ver con 
sus ojos, transportando viajeros desde To- 
ledo a Li 


AQUI 

En este libro se reproducen los pape” 
les y apuntes de viaje del ingeniero Juan 
Bautista Antonelli, que en tiempos de Fe- 
¡ipe II escribió una crónica de 
gación en los ríos de España, que aquel 
gran rey estimó como utilísima y estuvo 
1 punto de realizar. Nada menos que a 
Juan de Herrera, el arquitecto insigne de 
El Escorial, puso a di ición del inge- 
niero para que le ayudase en sus planes. 


Lcd Antonelli, en su barquito, na desde 
las Sh Madrid, desde el mismo ic Se- 
govia. hasta Lisboa, y la lectura de los 


típicamente ingles», incidentes del largo trayecto es de im- 

ponderable interés. 
En tiempos de Felipe IV, el conde- 
duque de Olivares quiso resucitar el pro- 
Rey pudiese embarcar 


] creada en londres 


y elaborada con 


esencias importadas 


ATKINSONS 


PARA IRRADIAR FRESCURA TODO El DIA! 


LAV-U-34 


OLVIDADO 


MEDITACION D 


éste. el padre 
Tajo, llega a la gran ciudad occidental, ya 
no corre oprimido entre despeñaderos, si- 
no QUe se tiende en anrhos brazos, sose” 
gados para servir de espejo a Lisboa, la 
que cantó Cervantes: la “de las selvas mo- 
vibles de árboles que los de sus naves 
forman”; la ciudad en la que “la hermo- 
sura de las mujeres admira y enamora”. 


Castilla el primer viento, lleno de aromas 

les. del Renacimiento. Sus damas, 
Mala de picante gracia, enloquecieron a 
los magnates castellanos; y una de ellas 
hizo prisionera a la terrible voluntad de 
mandar del Cardenal Mendoza, el que ca- 


dl Ú 
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Alcázar en Toledo, miraba correr con dul- 
Ce nostalgia sus ondas hacia el mar. Por 
el cauce del Tajo bajaron también las 
quejas de Garcilaso cuando soñaba con otra 
portuguesa, doña Isabel de Freyre; y las 
de Villamediana, ej primero de los donjua- 
nes, enamorado de doña Francisca de Ta- 
vera, portuguesa también. 

Este rumor de agua y suspiros es el 
que llegó hasta el oído de Camoens cuan” 
do una tarde, paseando a la orilla del río, 
murmuró: “¡Cuan ben que soa o verso 
castelhano)” 

Aquí, en Toledo, también. La voz del 
río, llena de balbuceos de amor, se dilata 

Callemos para me- 


Gregorio MARAÑON. 
De “El Tiempo”, de Bogotá. 


..r 


da 


IN 


ww un tiempo en que los pintores, 
según los críticos de última moda, 

se dedicaban a hacer literatura. Esforrán- 
donos para entender el juicio, deducimos 
que los cuadros narraban cosas al contem- 
plador, Nos parábamos ante un óleo y al 
momento saltaba a nuestros ojos el argu- 
“mento, Si se trataba de un retrato, decía- 
mos que “hablaba”, tal era la naturalidad 
expresiva del personaje; si de un paisaje, 
llegaba a nuestra sensibilidad un rumor 
de árboles, con trinos de pájaros; si de 
una naturaleza muerta, las cosas conser- 
vaban tan acabadamente su estructura for- 
mal, que ante una manzana, nos empuia- 
ba el deseo de darle un bocado. Y nada 
diremos de los desnudos, sin arrugas ni 
flecos carnosos. Si de un cuadro costum- 
brista, lo combaráhamos inmediatamente» a 
tal o cual novelista de su tiemno. Por 
ejemplo: ante el cuadro de Sorolla, “¡Y 
aun dicen que el pescado es caro!”, con 
su patetismo del pescador sacado de la 
barca, muerto por las furias del mar, no 
se hallaba otro modo de expresar la capa- 
cidad crítica, sino comparándolo con al- 
gún motivo semejante de Blasco Ibáñez 
¡Cómo han cambiado las cosas! Los crí- 
ticos de última moda nos dicen que todo 
eso está superado, Que ni Sorolla fue pin- 
tor ni Blasco Ibáñer novelista: Que para 
sentir lo que ellos pintaban o escribían, 


Barrio de Lungro. 


EXPOSICION DEL 


PINTOR KABREGU 


se puede prescindir de sus cuadros y de 
sus libros, pues la naturaleza, la vida, se 
expresa por sí sola con mayor exactitud 
que ellos la exoresaban. La contradicción 
Aparece si tenemos en cuenta que el hom- 
bre común, contemvlando un crepúsculo, 
exberimenta una emoción inferior a la que 
le proporciona ese mismo fenómeno des- 
crito por Sorolla o Blasco Ibáñez. A esto 

los críticos a la moda, que el arte 
no está al alcance del hombre común, que 
es función selectiva, 

Para estos ñ 


sin antecedentes, 
para que ellos se consi- 
deren la fuente nutricia del arte futuro. 
Este criterio configura la vanidad femi- 
noide de muchos artistas de hoy, lo que 
ellos consideran su genialidad, con la que 
se pavonean. Cuán distante del pensamien- 
to de Goethe que dice: 

“Aunque el mundo en conjunto progre- 
se, la juventud tiene que volver a empe- 
zar por el principio, y cada individuo ha 
de recorrer todas las épocas de la cultura 
de la humanidad”. 

Mas, cierto es que, citar a Goethe en 
estos días, cuando lean-Paul Sartre y Ga- 
briel Marcen se han convertido en genios 
tutelares del cretinismo crítico, es. por lo 
menos, inelegancia espiritual. Deiemos, 
Dues, a cada cual en su s+énero, y “a avien 
Cristo se lo dé. San Pedro se lo bendiga”. 

Si hi e esos críticos no pue- 
den darnos una visión de la pintura. tam- 
Poco nos la ofrecen en su evolución for- 
mal. Son incapaces de señalarlos la con” 
tinuidad orvánica que va de la línea a la 
figura, del dibuio a la pintura, del contor- 


de la Historia del Arte” ejem- 
Plariza en su análisis de dos retratos, uno 
del Bronrino y otro de Velárquez. 

Cuando la crítica se desentiende de la 
historia del arte mismo y de la sociedad 
que lo determina, degenera en retórica 
Los críticos que sólo entienden de su es- 
pecialidad. ni su especialidad entienden. 
Son incapaces de situar al artista en el 
proceso de sus posibilidades heredadas y 
en el de sus relaciones de medio ambien 
te, ignorando por eso mismo la proyec- 
ción de sus reacciones psicológicas. En el 
terreno de las intimidades del artista con 
su labor creadora, la crítica moderna se 
diluye en vaguedades, Y no porque falten 
historia y crítica auténticas. 

En el pequeño gran libro de Wilhelm 
Worringer, “Abstraktion and Einfúhlung”, 
traducido para el Fondo de Cultura Eco- 
nómica, en su sección Breviario, con el 
título “Abstracción y Naturaleza” (este tí- 


tulo no corresponde exactamente al origi- 
nal germánico, si bien nuestro precario 
alemán nos hace imposible hallar aleún 
sinónimo que. traducido al español, expre- 
se la influencia por la que la obra de arte 
se convierte en sentimiento, tal como pa- 
recería desprenderse de la palabra alema- 
na Einfúhlung), el autor se refiere al na- 
turalismo renacentista en los siguientes 


“Ante “todo, importa que nos hagamos 
Cargo de que la mencionada confusión en- 


bien: estas dos épocas 
representan el florecimiento del natura- 
lismo. ¿Pero qué significa en este caso 
naturalismo? La contestación es: el acer- 
camiento a lo orgánico y vitalmente ver- 
dadero, pero no porque se haya querido re- 
presentar un objeto natural apezándose 
fiermente a su corooreidad, nn porque se 
haya querido dar la ilusión de lo vivien- 
te. sino por haberse despertado la sensi- 
bilidad por la belleza de la forma oreáni- 
Ca y vitalmente verdadera y por el deseo 
de satisfacer esta sensibilidad rectora de 
la voluntad artística absoluta. Se aspiraba 
a la dicha que da lo orgánico viviente, no 
a la de lo vitalmente verdadero. Claro que 
en estas definiciones no hemos tomado en 
cuenta el contenido, factor secundariy en 
toda representación artística”, 

Si leemos lo que sobre el naturalismo 


dicen los críticos a la moda, y lo compa- 
ramos con el planteamiento histórico que 
hace Worringer, nos daremos cuenta de la 
insuficiencia informativa y formativa de 
dichos crítico. 


presión artística de su medio. Para los 
viejos, lo que no se ajusta a los cánones 
académicos, no tiene valor artístico. Para 
los de la moda, lo que no sea Picasso o 
Torres García no es Pintura. ¿No hay. al 
margen de lo viejo y lo novedoso, un ha- 
cer de arte, labor de cada día nor voca- 
ción deleitosa o trágica del artista? ¿No 
merecen estos artistas respeto por su es- 


paisaje de Kabregú. La luz no se espari rce 
sobre las cosas, más bien parece irradiar 
de ellas. 

Ea impresión se arentús. creemos, por 
la técnica que se emplea. Sus fondos de 
aruatela con baño de óleo destruven los 
contrastes claroscuros. ¿Quiere conseguir 
uña nueva técnica de temple? Interesante 
es la exveriencia, pero en su realidad de 
hov. las fieuras y las cosas nierden, en 
esa técnica, su sentido de gravedad. 

En los cuadros de Kabregú se traduce 
una infivencia mística del paisaie. El 
francés Millet aparece allí con su ineenui- 
dad de artista sensitivo. realismo de im- 
presión inmediata, así como de Corot ve- 
mos idéntica aoroximación humilde hacia 
el paisaje, para arrancarle el eco humano 
de las recreaciones, sin artificio distribu- 
tivo. 

Si encomiable es el esfuerzo discinlina- 
do de Kahregú huscando la concordancia 
de su estilo con la pintura, lo es ivualmen- 
te su magisterio pictórico. Su casa es un 
taller de anrendizaie Kabrecú ha sabido 
crear un clima espiritual propicio en ese 
sentido, sencillamente porave él sabe 
avrender, avrende trdos los días una lec- 
ción de arte. El artista es un eterno aoren- 
diz. En estos días. el nrofesor Clemente 
Estable. desde el SODRE difunde su tecis 
sobre la formación del maestro, Insiste so- 
bre esa capacidad de anrender que “ebe 
tener todo maestro y entre sus palabras, 
todas ellas ricas de contenido, avretadas 
de síntesis, recordamos unas que dicen: 
“lo anrendido con tristeza se olvida con 
alegría”. ¡Alegría para enseñar, infundien- 
do alegría para aprender! Cualidad que 
hace “el macvisterio una misión artística. 

Kabrecú satura de alegría el aorendiza- 
je de sus alumnos. ¡Y qué atumnos! En 
gran parte. profesionales. médicos. maes- 
tros, abogados etc.. que buscan en la prác- 
tica artística una recreación espiritual 
compensadora, equilibradora, de su fun- 
ción esnecializada. C-: tura desinteres-da, 
goce del saber. cultivo de la afectividad 
cue se desnrende de l=s cosas y que a 
las cosas devolvemos One Montevideo ne- 
cexita Ae estos núcleos de relación esmiri- 
tual, es innegable Se ya acentuando en 
nuestro medio un excesn de utilitarismo, 
un cientifismo de relumbrón. avorendido 
sin alegría y sin tristeza, nero sí con fina- 
lidad cue tira al blanco de las apetencias 
elementales. 


Estos profesionales que, con su túnica 
de laboratorio, despacho o clínica. dedi- 
can algunas horas de aprendizaje artís'ico 
en el taller de Kabregú, son, afortunada- 
mente, un signo de revalorización espiri- 
tual de la cultura científica. Ellos están cul- 
tivando para sí. aquello que Roó anhe- 
laba para la juventud hispano americana: 

“Los unos seréis hombres de ciencia; 
los otros seréis hombres de arte: los otros 
seréis hombres de acción. Pero por encima 
de los afectos que hayan de vincularos im- 
dividualmente a distintas aplicaciones y 
distintos modos de la vida. debe velar en 
lo íntimo de vuestra alma la conciencia 
de la unidad Ae muestra na- 
turalera, que exige que cad, individuo hu- 
mano sea, ante todo y sobre toda otra 
cosa, un ejemolar no mutilado de la hu- 
manidad. en el que nineuna noble facultad 
del espíritu quede obliterada y ningún al- 
to interés de trdrs pierda su virtud comu- 
nicativa.” (ARTEL). 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 
Especial para EL DIA. 


Retrato de Georges Riviére, (1888) 


il 


PINTURS 


RENOI? 


Renoir le gustaba decir que no le ha 

bía ocurrido nunca el estar un día sin 
trabajar. Efectivamente, durante su larga 
vida, entre dos lienzos de importancia, y 
mejor dicho, entre dos inspiraciones o dos 
encargos, se entregaba con una constancia 
realmente cotidiana a trabajar en innume 
rables proyectos, esbozos, bocetos, que rá 


adquirir el valor de una obra en la que 
el pintor había expresado su personalidad 
Por eso eixste en la actualidad un núme 
ro incalculable de cuadros de Renoir, que 
poseen todos los grandes Museos, que con 


nes, en los Alpes Marítimos, a ct 
hora del día o cualquier día de la 
Da, se tenia la seguridad de que sé. 
á encontrar trabajando, En esa ep: 
ya como lo han popularizado mucx 
tratos, De estatura media. de npu 
delicada, los membros afectados p 
Mmatismos deformadores, las polres 
cuyos finos dedos parecian volversg 
el exterior, capaces apenas de soste 
pincel, la fisonomía muy fina, muy ss 
£uida, delgada y hundida por el sul 
to, con aquella barba blanca que sejs 
movimiento que imponía a la fisco 
una parálisis parcial, con frecuencia 


Retrato de Clmde Monet (1872) 


siderable, y entre ¡os cuales se encuentran, 
precisamente, tantas obras maestras logra- 


esto cada vez que se Organiza una nueva 
exposición del ilustre maestro impresio 
nista. Este año, la Galería de Bellas Artes, 
de París, ha dedicado a Renoir una mag” 
nífica exposición integrada por cien cua- 
dros, la Mayor parte procedente de co- 

i particulares, y con motivo de la 
cual los críticos han podido hablar, una 
vez más, de revelaciones, tanto más cuanto 
que estos lienzos han sido rara vez ex” 


Nacido en Limoges en 1841, Auguste 


tura decorativa sobre porcelana, y poco a 


rié en 1919 con el pincel en la mano. Su 
vida de artista representa, pues, más de 
medio siglo de labor encarnizada, durante 
el cual los días de fiesta o días de vaca. 
ciones fueron sistemáticamente excluidos. 
Hacia 1900, cuando se encontraba en la 
plenitud de sus dotes creadoras y en la 
cumbre de su gioria, cada vez que se iba a 
verle, ya a la calle Caulaincourt, en Mont- 
martre, o en Essoyes, en Áube, o en Cag- 


yenda lo mismo que la toca de tercioptl » 
de Vinci y el turbante de Chardin. 
iscípulo y amigo de su hijo Pie > 
tuve a veces la dicha de ir con él los 
Mingos a la calle Caulaincourt, y qu 
a Essoyes durante las vacaciones 
, familia do 
no ocurría nunca que el muestro no 


ble, y todavía mucho Menos que se op 
siese a los deseos, a las vocaciones de MN 


bre que se preocupaba muy poco de e. 
de su propia felicidad, y que estaba siem: 


a a E A 


. "ANCESA 


ta 


INTIMO 


A 


esto a hacer la de los demás —Ay 
jeorges Riviere cuenta que basta” 
mrle la desgracia de un colega, de 
elo, de un familiar, incluso de un 
para que Renoir, inmediatamente, 

en su ayuda imponiéndose pri 
+ esa bondad innata me parece 
el primer rasgo, el rasgo dominan 
¡ carácter. Sin embargo, apenas ha” 
nado el almuerzo, una vez cum 
ws deberes de padre y de amo de 
moir volvía al estudio y continua 
abajo. En Essoyes, en Cagn », el 
sra el jardín, el campo, la natura- 
icaballete y la caja de pinturas lo 


vador e interprete; se negaba a estable 
cer la menor diferencia entre los hombres 
mo adulaba ni despreciaba a nadie, se m 
teresaba por todo y por todos, estaba dis 
puesto a hablar con cualquiera y solre 
todo con las gentes modestas, y sólo te 
mía una cosa €n ej mundo: el aburrimien- 
to. Corrientemente decía: “No hay que 
hacer una pintura aburrida”: si ocurría 

lo que no era raro que hiciese sentir 


sin amenidad a un interlocutor que la con 
versación había durado bastante, era por 
que tenía ante él a un hombre aburrido 
Su optimismo era tan grande, por lo me 
nos, como su bondad y Su sencillez; yo he 


É 


Autorretrato de Renoir. 


len el lugar elegido, y mientras 
fonsentía en poner a su disposi 
luces que interpretaba tan bien 
Que se nutría su genio, iba ano- 
ire el lienzo, con una especie de 
+ pasión concentrada, secreta, los 
Más diversos, los más llenos de 


2noir, ese amor del oficio, ese 
melo, esa fuerza inicial adquiría 
ñes y significación extraordina- 
talmente «e encerraba en su ofi- 
alegría de pintar, y esto era, sin 
Que babis ensontrado la $ A 
ileta. Se le vio siempre entregar- 
£n cuerpo y alma; hablab:. del 
Emo de una virtud esencial, co 
A razón de ser que dominase las 
mo un fin en sí Evidentemente, 
trabajo sin preocuparse un ins” 
* éxito que pudiese tener, Otro 
asombro era la sencillez de es- 
* de genio. Estata desprovisto 
Mileto de altivez o vanidad, e in- 
“ambición: detestaba el celo, el 
el arribismo; no hacía ninguna 
ta los gustos del momento y al 
", que es de todas las énoc»s; 
ta gente, temía los honores y po” 
ten el cielo, en la luz en la vida 
MM apasionadamente, como obser 


pensado siempre que éstas le conducían 
seguramente a aquél, puesto que su bon- 
dad le impedía la severidad o la amargu- 
ra, y su sencillez hacía que tomase con 
toda naturalidad Posiciones, por lo que la 
vida se presentaba pronto como un cuer- 
no de la abundancia y no había más que 
tender las manos honradas. 

En sus relaciones con su familia, con 
los amigos, con los modelos, con las cria- 
das —que todas fueron también sus mo- 
delos— en sus conversaciones llenas de 
hechos y de ideas generales y en las que 
rechazaba implacablemente toda conven” 
ción, toda teoría, toda literatura, aparecía 
siempre la superioridad de este homt re 
sencilol y bueno. No la superioridad del 
artista de genio —no hubiera tolerado que 
se ¿hubiera creído o que se hablase de 
ello— sino la superioridad del hombre. 
Había en él una fuerza de ejemplo que, 
por mi parte, puedo decir que no he en- 
contrado jamás en otros en ese grado. Su 
buen sentido intervenía de la misma ma- 
nera en las grandes y en las pequeñas cir- 
Cunstancias y le daba una autoridad ante 
la cual todo el mundo se inclinaba no sá- 
lo por respeto simo por persuasión. Evyi- 
dentemente, se sentía el genio del pintor 
que expresaban sus obras; pero mucho 
más se dejaba uno llevar por el brillo de 


una inteligencia libre, espontánea, verda” 
deramente luminosa, que no debía nada a 


Mile, Madeieine Adam, 


genio. 


lo adquirido, a la ciencia, a la sabiduría, 


simo que encontraba sy 


manantia] y sus S.P.E.F. Exclusivo 


La muchacha del corpiño rojo, 


raíces en la naturaleza lo mismo que su 


Henry ASSELIN. 
para EL DIA. 


Comience 


AHORA 


su campaña 
contra el 


CUTIS 
SECO 


e No espere a que esas peque- 
ñas asperezas o paspaduras 
en sus mejillas esas leves 
líneas junto a lox ojos o a los 
lados de la boca... esa tiran- 
tez de su cutis, se conviertan 
en desagradables arrugas y 
patas de gallo. ¡Cuide la ju- 
ventud de su cutis! y sepa 


Cómo prevemir las comsecuencios 


Si las glándulas sebáceas en- 
cargadas de lubricar su cutis 
y mantenerlo suave y elásti- 
co, no trabajan lo suficiente, 
¡supla esos aceites y asegure 
la protección de su cutis! ¿Có- 
mo?.. ¡Usando Crema Pond's 
'S”, especial para cutis seco! 
Crema Pond's S” es triple- 
mente efectiva para comba- 
tir la sequedad: porque con- 
tiene lanolina, sustancia muy 
similar a los aceites naturales 
de la piel; porque está enri- 
quecida con una especial emul- 
sión suavizante, y porque es 
homogénea, lo que facilita su 
total absorción. Usela así: 


Al acostarse: Después de la lim- 
pieza profunda con Crema 
Pond's**C”, aplique en forma 
abundante Crema Pond's “S” 
sobre la cara y el cuello, 
dejándola si es posible 
toda la noche. 


Durante el día: Extienda una 
fina capa de Crema Pond's 
“S" sobre su rostro... Su cu- 
tix, perfectamente protegido 
contra la sequedad, recobra- 
rá ¡muy pronto! su encanta- 
dora tersura. 


“LA ARGENTINA" 


MH. HALMARRO 


A 


MUSICA Y MUSICOS DE NUESTRO SIGLO: 


BELA BARTOK 


aun no han corrido diez años desde que 

murió Bartok en la ciudad de Nueva 
York (el 27 de setiembre de 1945), tan 
pobre que casi puede hablarse de miseria, 
y con gran sorpresa vemos como su otra 
va ganando terreno con increible rapidez 
y firmeza constituyéndose el solitario hún- 
garo emigrado en el compositor más eje- 
cutado entre los modernos de la hora 
actual. 

Y digamos en seguida que nada en su 
música invita a un goce fácil, y menos a 
una diversión. Muy por el contrario: siem- 
pre ha buscado el camino más arduo con 
tal que lo llevara a la perfección, a su 
imagen de la verdad. Y la verdad de un 
autor de nuestro tiempo es una verdad 
cruel, disonante, sin concesiones. 

Bartok procede de una región del Este 
europeo, políticamente muy movida pero 
musicalmente muy interesante. Y en rste 
último aspecto totalmente inexplorada has- 
ta que el joven Bartok se dedicase a es” 
tudiarlo con verdadero ahinco de cientí- 
fico y la obsesión de explorador. Su pue- 
blo natal se llama Nagy Szent Millos y 
pertenece al área de la lengua húreara 
que también ha sido la materna de Bar- 
tok. Pero en la región abundan rasgos ét- 
nicos, culturales, lingúísticos y musicales 
de Yugoeslavia, Checoeslovaquia, Rutenia, 
Rumania y, especialmente interesantes. de 
muchas tribus gitanas cuyas melodías tan” 
tas veces se han confundido con las au” 


ténticamente húngaras. (Cayó en este error 


alumno que tanto había de sobrepasarlo 
en fama e importancia, el sentidn de un 
sano nacionalismo en música tasado en 
Un vasto conocimiento del folklore. 


Desde la ciudad donde esta enseñanra 
tuvo fugar y que conocemos con no menos 
de tres nombres debido a su estratégica 
posición geográfica entre el mundo germá- 
nico, húngaro y eslovaco (Pressburg, se 
llamó mientras pertenecía al viejo impe" 
rio austro-húngaro, Bratislava es su actual 
nombre oficial siendo capital de Esloya- 
quia), desde esa ciudad, pues Bartok se 
trasladó a la capital húngara, Budapest, 
donde termina sus estudios en la Aca” 
demia. 

Sus primeras composiciones demuestran 
un decidido interés folklórico. Es el feliz 
resultado de una vocación artística y de 
un trabajo científico el que se manifiesta 
en esta clase de sus obras. Nombremos só” 
lo algunas de ellas: “Canciones populares 
húngaras”, “Canciones populares rumanas”, 
“150 canciones folklóricas de Traasulva- 


nia”, “2.600 canciones populares eslava” 
cas”. Al mismo tiempo que a estas fecun- 
das recopilaciones Bartok se dedica a la 
propia creación y mo puede extrañarnos 
Que se halle fuertemente invadida e in- 
fluida por giros folklóricos. 

Y es curioso: no fueron las enseñanras 
teóricas mi su contacto-com la vida rausi- 
cal europea lo que lo llevó por senderos 
completamente nuevos y por end» reyo- 
lucionarios de la música sino la ocupa- 
ción con ritmos y melodías seculares, con 
armonías ancestrales de su tierra. Allí 
aprendió la relatividad de las leyes mu” 
sicales vigentes, Su oído aceptó. ames de 
que así lo enseñaran sus contemporáneos 
más avanzados, disonancias crudas y bases 


toda clase de experimentos. Pero, en Bar- 


europea, de la misma manera como algu- 
nos autores rusos, checos o búlgaros lo ha” 
Hían hecho o tratado de hacer. 

Entre 1911 y 1914 escribe dos obras tea- 
trales: “El castillo de Barba Azul” ópera 


en un acto, y “El principe tallado ea 
dera”. Ambas, como también la pantor 
ma “El mandarín maravilloso” del ; 
1926, han tenido poca difusión hasta al 
ra. Quizá también porque en ellas Part 
parece encontrarse en un estilo sin de 
nirse todavía Algún rasgo de la dec 
mación de Debussy se mercla con cie 
exotismo y una constante búsqueda 
armonías nuevas. 

Quizá ha sido en su música de cáma 
en sus cuartetos de cuerdas principalme 
te, donde ha encontrado su verdadero 7 
tilo, de un radicalismo extraordin»ri 


También en el campo orquestal tuvo Je 
pués aciertos definitivos (“Suite de da 
zas” “Música para cuerdas, celesta y pe 
cusión”, “Concierto para violín” “Concie 
to para orquesta”, “Rapsodia para violí 
violoncello y orquesta”) 


Grande es 1 


/ 


obra para el piano, Es absolutamente po: 
sible que futuras generaciones de pianis” 
tas estudien las posibilidades de su instru" 
mento guiados por el “Microcosmos” de 
Bartok. Es la suprema concentración, tan 
anhelada por los músicos entre las dos 
guerras, en un estilo epigráfico lleno de 
innovaciones en todo sentido. 

El año 1939 ve culminar el éxndo de 
músicos europeos del cual futuros historia” 
dores dirán si no fue decisivo en las rela” 
ciones entre el viejo y el nuevo mundo 
en cuanto a craeción y vida musical. Ex 
tre los emigrantes se halla también Bela 
Bartok. Deja en Budapest a su viejo ami" 
go y colaborador en numerosas colecciones 
folklóricas, el importante compositor ZA" 
tan Kodaly. Y se marcha hacia los Esta” 
dos - Unidos de Norteamérica. Durante un 
tiempo tiene allí una cátedra en la Uni" 
versidad de Columbia. 

La guerra se opone sordamente a unk 
difusión internacional de su otra. Hay po” 
ca música bajo el ruido de los cañones. Y 
donde la hay, los oyentes prefieren unk 
fácil melodía que los haga olvidar las pe” 
nurias de la hora. Así muere Bartok te 
nido por los entendidos como un músico 
estelar pero casi ignorado por los grandes 
públicos del mundo. 

Su hora está por llegar, sin duda algu” 
na. Lo incorporará a los creadores qué 
perduran en la Historia. Por más advers0 
que nuestro tiempo ses a la perpetuación 
y estabilización de los valores. 

Dr. Kurt FAHLEN 


(Especial para EL DIA). 
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A idea de preparar, organizar y convo” 
|» car ese organismo internacional que se 
ha dado en llamar “Congresos de Ame i- 
canistas” nació en Francia durante el trans- 
curso del año 1874, con la finalidad de 
efectuar un mejor estudio y discusión de 
los problemas relacionados con el e noci- 
miento etnográfico, lingúistico e hist rizo 
del Nuevo Mundo y gracias a la in c ativa 
de un grupo de investigadores franc ses 
que, con anterioridad, habían fund:do y 
establecido - la 'Societé Americain de 
France . 

Al siguiente año (1875) se efectua” 
ba en Nancy (Francia) el Prim-r Congre- 
so Internacional de Americani:tas, habién- 
dose resuelto —según consta en el artícu- 
lo 2 de los Estatutos Definitivos que fue- 
ron aprobados en la reunión del día 22 de 
julio de ese año— que las sesiones de es 
tos certámenes científico - internacionales 
"tendrán lugar cada dos años”. 

Pero durante los comienzos fue costum- 
bre de esta organización limitarse a cele- 
brar dichas reuniones en naciones euro- 
pens. prescindiendo —en forma atsoluta-— 
de realizar sesiones en los estados del con- 
tinente americano, o sea, en la tierra que 
era objeto de sus investigaciones. 

Fue recién veinte años después, cuand > 
con motivo de celebrar el IX Congreso 
Internacional de Ameriranistas, por vez 
primera se realizaron estás reuniones en 
un país de nuestro continente, y esto fue 
en México, en 1895 


Recepción efectuada a los congresistas en el Museo 


Paulista (Ipiranga). De izquierda a derecha, aparecen en la foto las siguientes 


personas: Dr. Martín Gusinde, Profesor Valentín Ayala, Profesor H. J. Braunholtz, Dr, Herbert Baldus (Director del Museo Paulista 


y Secretari” General del Congreso), Sr. Cónsul de F-ancia en San 


Pablo, el autor de este artículo y el doctor Kaj Birket-Smith. 


El XXXI CONGRESO INTERNACIONAL DE AMERICANISTAS 


De ahí que los estatutos de 1900 —yi- 
gentes en la actualidad — establecieran, en 
su artículo 2%, que los Congresos Ameri- 
canistas alternarán sus sesiones en lo su- 
cesivo — “dentro de lo posible” — entre 
el Antiguo y el Nuevo Mundo. 

Salvo durante los períodos de guerra y 
postguerra (1915-1922 y 1939-1947) estos 
FoNgresos se han venido desarrollando con 
na relativa periodicidad aunque no sem- 
pre en el reglamentario plazo de d-s años. 
Igualmente, la alternancia entre el Viejo 
y el Nuevo Mundo se ha cumplido, con 

regularidad, desde que se realizó 
€) Congrego de París, en 1900. 

Hasta el momento de celebrar el XXXI 
Congreso Internacional de Americanistas, 
que se realizó en la ciudad de San Pablo 
entre el 23 y el 28 de agosto d+-1 cerriente 
año, habían sido treinta los congresos efec- 
tuados. Pero cabe seña'ar que hubo tres 
tasos de congresos dobles, los cuales se 
mbdividieron en dos sesiones cel: bradas 
durante el mismo año, en dos estados di- 
lerentes y con un ligero interva'o entro 
mo y otro a los efectos de p-rmi'ir la 
iistencia de los americanistas a ambas 
teuniones, Son diez y siete las naciones que 
han sido sede de los mismos: 5 america- 
MS, con un total de 12 congresos, y 11 
Wiropeas, con 21 congresos. El número de 
trabajos presentados, discutidos y publica 
los en cada congreso, durante el trans-ur- 
lo de setenta y siete años, asciende a 805, 


¡> Mistribuídos en un total de 45 volúmene: 


iditados con más de cuatrocientas páginas 
tada uno. 

La gran mayoria de los trabajos presen- 
ados y recopilados corresponden al cam- 
do de la Arqueología, Lingúística y Et- 
sJografía, existiendo —además— interesan- 
Es monografías que versan sobre Antra- 
rología Física y Social, Historia, Paleonto- 
ogía, Geología etc. 

Han sido miembros de estos congresos 
listinguidos y eruditos investigadores de 
enombre universal, tales como Florenti- 
lo Ameghino, Armand de Quatrefages, 
Mes Hrdlicka, Hermann von Thering. Ro 
'ert Lehmann-Nitsche, Max Uhle, Arthnr 
dosnansky, Samuel K. Lothrop, Ernest T. 
lamy, Hiram Bingham, Ricardo E. Lat- 
ham, Julio C. Tello, E land Nordenskiold, 
Carl yon den Steinen, Paul Broca, José 
Poribio Medina, etc, etc. 

El XXX? Congreso L de Americanistas 
e desarrolló en 1952 en Cambridge, In- 
Jaterra, localidad en la cual los miembros 
resentes decidieron que el próximo con- 
Feso se realizara en la ciudad de Sam 
"abio, Brasil, en el mes de agosto del co- 
fiente año y aprovechando la ocasión de 
25 numerosas festividades que al'í tentrían 
Agar Con_motivo del IV Centenario de la 
undación de la Capital Bandeirante. 

Fueron más de cientosetenta los mem” 
ros que asistieron a este nuevo Congre- 
o Internacional de Americanistas, habién- 
ose reunido en la ciudad de San Patlo 
aparte de tres miembros que represen” 
iben al Japón— delegaciones de catorce 
stados americanos y trece europeos, 

Entre los miembros de esas delegaciones 
Furaron destacadísimas personalidades y 
restigiosos mundialmente 


reconocidos, tales como Hermann Trim- 
born y Hans Becher (Alemania); José Imm- 
belloni, Marcelo Bó.mida, Victor M. Ba 
dano y Alberto Rex González (A gen.ina); 
Josef Haekel, Martín Gusinde y W.Ihelm 
Koppers (Austria); Dick Edgar Ibarra 
Grasso (Bolivia); Gual:erio Looser (Chile); 
Gerardo Reichel - Dolmatoff (Colombia); 
Ernst Mengin y Kaj Birket-Smith (Di- 
namarca); Manuel Ballesteros (España); 
Bety J. Meggers, Clifford Evans, William 
Duncan Strong y Carl Schuster (Estados 
Unidos de Norte América); Rafael Kars- 
ten (Finlandia); Paul Rivet, Henri Leh- 
man y Alfred Métraux (Francia); A. A. 
Gerbrands (Holanda); H J. Braunnoltz 
(Inglaterra); César Albisetti (Italia); Ichi- 
ro Yakata (Japón); Juan Comas (México); 


Thor Heyerdahl (Noruega); Valentín Aya-* 


la (Paraguay) y Luis E. Valcárcel y ReLe- 
ca Carrión Cachot (Perú). 

La delegación oficial de nuestro pais 
estuvo integrada por los doctores Adolfu 
Berro García, Eugenio Petit Mnñoz, Igna- 
cio Soria Gowland, Máximo Pereyra y por 
quien esto escribe. 

La labor de este Congreso, al ¡gua! que 
la de los anteriores, versó sobre los domi- 
nios de la Arqueología, Etnología, Lingiiís” 
tica, Prehistoria, Antropología Física, Estu- 


año en el auditorio de la 


General Rorxión, el protesor Pul Rivet el doctor Herberí Baldus, el profesor H J. 


dios Afro-Americanos, Relaciones Inter 
continentales, etc, habiendo sus miemiros 
presentado un total de 106 trabajos. 

Entre las más importantes comunicacio- 
nes que fueron leídas en este Cong eso, 
deben mencionarse, principalmente, las gi" 
guientes: Paul Rivet: “La Población de la 
América Precolombina”. Cari Schuster: 
“Sobre la Significación Social de algunos 
Dibujos Sudamericanos”; Thor Heyerdahl: 
“Arqueología de las islas Galápagos ”; Her- 
bert Baldus: “Las danzas de los Tapira- 
pé”; Grete Mostny: “La Momia del Cerro 
Plomo”; H. J. Braunholtz: “Reciente des” 
cubrimiento de Pinturas Rupestres en la 
Guayana Inglesa”, Betty J. Meggers: “Afi- 
nidades de las Culturas Arqueslógi as de 
la Isla Marajó”; Clifford Evans: “Areas 
Culturales Sudamericanas desde el punto 
de vista arqueológico”; Dick Edgar Ibarra 
Grasso: “Hallazgo de puntas paleolíticas 
en Bolivia”; Hermann Trimborn: “Acuare- 
las y dibujos indéditos del Príncipe Ma" 
ximiliano de Wied, referente a la Etno- 
grafía del Brasil” y Aszjorn Pederson: “El 
cráneo “fósil” del Cerro Colorad»”. 

Como parte complementaria de las di- 
versas sesiones de este Congreso, que tu” 
vieron lugar en el auditorio de la Biblio- 
teca Municipal y en el Hotel Explanada, 


se proyectaron diversos diapositivos, films 
documentales de incalculal le interés y al- 
gunos miembros realizaron una impor ante 
excursión a los Samlaquis (o montículos 
de valvas de moluscos) que actualmente 
se encuentran en desmonte en el litoral 
Atlántico del Estado Paulista. 

. Finalmente, señalaremos que la Comi- 
sión de Mociones del XXXI Congreso 
Internacional de Americanistas —<uyo de- 
legado por la República O. del Uruguay 
fue el autor de este artículo— p opuso 
realizar el próximo certamen científico- 
internacional en la ciudad de Cop nhague 
(Dinamarca', para mediados del año 1956; 
moción ésta que fue ralificada y amplia” 
mente aprobada por la totalidad de los 
miembros del Congreso que estuvieron pre- 
sentes en su sesión de clausura. 


José Joaquín FIGUEIRA. 


(Especial para EL DIA). 
(Fotos Osvaldo Dirletachi). 


BIBLIOGRAFIA: Aparte de los datos 
relativos a este último congreso recopila- 
dos por el autor de este artículo, véase el 
interesante libro del Profesor Juan Comas 
intitulado “Los Congresos de Americanis- 
tas: Síntesis Histórica e Indice Bíbio- 
gráfico General. 1875-1952”. México, 1954. 


's tas, realizado en la mañana del lunes 23 de agosto del corriente 
j el Gobernador del Estado Paulista, aparece el 
Braunholtz, etc. Abajo pueden apreciarse los 
sesión. 
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- S. visitaron a los diri- 
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La delegación de juristas extranjeros que asisten a las Jornadas de Derecho Comparado, 


- : BA Wi 


Dispensarios M 


Coro Municipal de Canelones que, bajo la di rección del maestro Alfredo Zipitria PFrioni hH 
tervino en los actos educativo-sanitarios renli zados en Canelones, Santa Lfrcía, Sarta Rom 
y San Ramón, en coincidencia con las actividades de los E " viles. 
a . : y 


ALICIA ALONSO, virtuosa de la danza que al frente de su compañía de “ballet”, formada de cincuenta bailarinas, y con un repertorio de valores extraordinarios, está  % 
actuando en Montevideo. La perfección a que ha llegado su arte la iguala a sus más ilustres antecesoras del “bailet russe”, pues no es que posea solamente una técnica ES 
deslumbrante, sino que es además, y sustancialmente, una intérprete inte ligente y sensible, que envuelve a los personajes en un halo de poesía. 
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RAMSES, UNANCIANO COMPLETAMENTE EXTENUADO Y ENCADENADO 


MIDO CON INCREDULIDAD.2229/04/2 “CHILLO. "MO 72 S4ÍDRAS 
MA TU...” 


¿OUEN PUEDES MPEDZaEL 02” CONTEST 0 EL GRAN SACERDOTE CON UNA 
| “SONRISA. Y SIN PIEDAD, HUNDIO 


SU CUCHILLO EN EL OSED PECHO Y. 
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que presenta la Sección Tejidos de nuestras 3 casas 


SEDA ESTAMPADA 920 


ORGANZA ORGANZA 
inglesa en delicados 450 suiza bordada, en amplia se- 
para A, ancho ia ; er rs de colores, ancho US 


originales, ancho 0.90, el metro $ 


EVERGLAZE Holandés 50 NYLON >>. 
plancha: auevás diselas ey 62 de de gran "cocido oncho of 


SEDA ESTAMPADA 50 SURAH de Seda 
seños y novedad, ss 5 dinaria calidod en Pu de 


LR $ gran vestir, ancho 0.90, el mt. $ 


SAUVASGE 
de seda natural francés, en fi- 


A O 0, $ 


? A Ú 
o a, LON 


> RQRACIADA 2802 - * GRAL. FLORES 7341 - 18 DE JULIO 1601 


